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De la reforma religiosa protestante al 
iluminísmo científico natural. 

1. Introducción 

De Lutero a Bacon 
Pastor Montoya* 

En el transcurso de los siglos XIV a XVI, se p~oduce la transíción de un sistema 
cultw:al homogeneizado únicamente por una religión cristiana -que proporciona 
los cauces por los que discurre la actividad económica, politica, artistica, filosófi­
ca- a una. cultura en la que la religión adquiere un sentid¡, 'positivo' .distinto de la 
religiosidad individual y que incluso puede abstenerse de seguir un rito determi­
nadot. 

A los ojos de algunos historiadores, la compacta cristiandad europea de fines 
de la Edad Media conservaba una sensibilidad, incesantemente renovada por la 
práctica ritual y un equilibrio dinámico, entre su expresión di.recta'-y su salva­
guarda autoritaria e inquisitorial. so-bre una construcción dogJnática -filosOfico­
teológica, parecían :conciliars_e armónicamente la -teoría y la práctica cristiana, sin­
tetizada$ en un modo de concebir y vivir las creencias religiosas .. Pero a -partir- del 
siglo XIV, _s~ desarrolla un desajuste interno entre la organización eclesiástica y 
sus fines; entre una burocracia a:uloritariá e intpe-a:hva que-persigue _aQ'ierta:t,n:ente 
el lucro de los beneficios espirituales y las costumbres, la vida cotidiana, la expre­
sión de la piedad y los intereses econOmices de las élites laicas y los campesinos. 

En el escenano de la dominación filosófico teológica _del clero y la sumiSión 
colectiva -a -una-.codificación_ dQctrinal dogtnática, se efectúan las propuestas teo-
lógicas delfranciscanismo~ -- -- - -- - --

• basar los preceptos morales directamente en la autoridad divina y _poner el 
ideal humano en el ejercicio de la propia voluntad más que en la actividad in­

telectual (Duns Scoto); 
• declarar ciencias vanas la metafísica y la teología raciOnal, no reconocer .en la 

razón la facultad de demostrar las tests básicas de la espiritualidad cristiana. 
la existencia de Dios o la inmortalidad del alma (Occam). 

Pero, a pesar de resalia_r 1a sublimidad de la fe, de reafirmar la verdad inacce­
sible (úruca y suprema) de la revelactón y de cuestionar al papa y a la vida mun- · 
dana de los prelados, se mantuvo el apoyo a la jerarquía eclesiástica~ la cual a pe­
sar de sus asambleas conciliares no logró finalmente resisti! en forma eficaz la 
SJlFr~macía papal , 

En un primer momento, la deSV'alonzación de la--teología. y -la .. exaltacióp._d_e J,a 
fe, contribuyeron al poder materiaL moral y social del clerO: 

Al reduar la parte viva de la religión a la fe incond1cional y la actividad. 
cristiana a la práctica piadosa... el oo:amismo reforzó el dominio de la Igle­
sia sobre los espíritus, estimuló -tal vez a su pesar- su incontenible e inte­
resada actitud preceptista.2 

* Universidad Nacional de Córdoba 
Eptstemología e Histona de la Oeuaa, Volumen 11 (2005) 
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1 

La fase histónca abierta por el pensarruento de Occam, se Cierra paradójica­
mente a mediados del siglo XIV, con el triunfo de Torquemada: "El papa es pre­
sentado - ... - como el juez supremo de todos los fieles en el plano espiritual, no 
sujeto a ningún decreto conciliar, Torquemada, en la Summa de Ecclesia, además 
de sostener que ni siquiera un papa escandaloso puede s~ juzgado ni depuesto, 
declara que la primada pontificia es más esencial a la fe que el nnsmo espíritu 
santo."3 

El pensamiento pollhco de la modernidad nace en la transición inaugural 
desde una situación en la que se supone que la comunidad de la fe se correspon­
de con la unificación jerárquica de su conducción espirituat hacia un escenario 
donde se presenta una pluralidad de alternativas de enseñanza confesional y lue­
go también laica (una cultura fragmentada nacida de la escisión eclesiástica). La 
afirmación de la libertad individual y la igualdad surgen intencionalmente de 
una interpretación teológíca cristiana. Por conb:'aste, se destacará un resultado 
forzado por las circunstancias: el principio de tolerancia. 

Pero -no sólo el pensamiento politico. nace de_ la controversia .,en t()mo al _cono­
cimiento religioso, sino también el pensamiento epistemológico. Para m:ostrar.que 
allí se encuentran las raíces intelectuales de las que emergen las primeras tenden­
cias que- propician y orientan el desarrollo del conocimiento- científico de la natu­
raleza, iniciamos una contraposición explicita de los pensamientos de Lutero y 
Bacon. · 

2. De la libre interpretación de las escrituras a la "lectura" de la natura­
leza 
En su Cornentano sobre la Epístola a los Romanos (1517), desde la angustia por lo. que 
p~cía una cond~ac1ón predestinada, Lutero se plantea el problema relig¡oso de 
no alcanzar ese amor desinteresado que le permitiría la llegada de la gtacia y la 
benevolenCia de Dios4 Si sólo salva la fe conferida por Dios¡ las buenas obras en­
cargadas por la jerarquía eclesiástica-no son esenciales para la saJvación. La justi­
cia divina no es externa, ni procede de una tendencia natural de las cosas que 
pueda interpretarse corno una inclinación buena, sino que u actúa _en toda c~iatu­
ra; es justificación, y significa la transformación del hombre por Dios~ que_~~ pe­
cador puede ser regenerado corno un enfermo por su médico, y que su vida sobre 
la tierra se convierte así en el comienzo de una terapéutica .. "s 

Si bien Lutero hacía inaccesible al espíritu humano la economía general de la 
salvación, encontraba en la fe la disposición cognitiva para distinguir el bien y el 
mal. Pero si todo depende de la omnipotencia de la gracia que pone la voluntad 
individual al servicio de la libertad cristiana, se valoriza el fervor del creyente y la 
u-salvaCiOn"-no puede estat-re-gída por la insTitución edesiá:stica. 

En El cautiverio babilónico de la Iglesta (1519), Lutero había estableczdo un nuevo 
criterio para el conocimiento religioso, que pugnaba con el consagrado por la tra­
diCión y la autoridad papaL es verdadero aquello que cautiva nuestra conciencia 
cuando cada uno de nosotros lee la palabra de Dios. En este marco,la certeza sub­
jetiva como regla de verdad fue sostenida en general po_r los refonnados y, en 
contraposición, la actitud reactiva y dogmática de la ortodoxia católica sostuvo 
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que la suma autondad eclesiáshca es absoluta y única razón para aceptar una 
conclusiónft. 

Frente a -estas oposiciones y controversias, resportdíertdo a un escnto de· Lute­
ro titulado Aserción, Erasmo sostendrá una piedad antiteológica y una actitud es­
céptiea~- !!los--asuntos humanos-son tan -obsturo·s-y:divetso·s·que tracia ·puede-saber­
se claramente; no hay que complacerse en aserciones". Lutero replica sosteniendo 
la incompatibilidad de fe y escepticismo. "No es señal distintiva de un espiritu 
cristiano no complacerse en aserciones; por el contrario un hombre debe compla­
cerse en aserciones o no será cristiano". Lutero adara que por aserción entiende 
1una adhesión invariable; afirmar, confesar, sostener- y perseverar invenciblemen­
te1. Y añade: NEI Espíritu Santo no ·es escéptico, y lo que ha escrito en nuestros co­
razones no son dudas o meras opiniones sino aserciones más seguras t ciertas 
que la vxda misma y que toda experiencia."7 

Pero en 1520, todavía no se dirigia a reducir la libertad del cristiano a la resíg­
nación y la fe a un don gratuito de·ra vo1untacf divina, ~como en De -servo arbitrio 
(1525). Contra la pretensión de primacía espiritual deL clero. y su correspondiente 
superioridad jurídico legal autoasumida, contra la muralla de papel del derecho 
canónico, Lutero .rescata el látigo de la verdad de la Escritura,_ su. abundante fun­
damentación de la libertad cristiana, como gracia índividual y comwútaria,_ como 
fe subjetiva y Confianza en la mejor revelación que nos surj'a cuando Iéamos los 
textos bíblicos, como poder de autodeterminación individual y poder originario 
de delegación represeiÍ.tativa revocable procedente de la asamblea comunitaria, a 
ella y a cada uno otorgado, con la consagracións 

Pese al temprano dogmatismo de Lutero, los contrarreformistas alegaron que 
los protestantes eran ocultamente escépticos, porque al poner al papa como parte 
M __ :@ di.~F-l!ta, __ na _ad.mití,an_ningún juez __ im.parciaL.Por .otra parte, como-la--disputa. 
no trata solamente sobre si algunos enunciados deben considerarse verdaderos 
sino, más básicamente, sobre el criterio para distinguirlos de los falsos,_ hay que 
determinar sobre qué bases se debe preferir un criterio a otro· y así se- suscita -el 
cuestionamiento escéptico de circularidad: la demostración requiere un criterio 
probado mientras el criterio requiere una demostración probada. · 

Tanto Lutero como Calvino sostuvieron que la Escritura era la fuente de la 
verdad religiosa. Pero ·si lo aceptamos según un criterio nos comprometemos a 
probarlo según la razón, para detener el regreso al infinito o la circularidad, Cal­
vino sostuvo que en algún pun_!_~ por iluminación, se alcanza una verdad que se 
legitima a sí misma y excluye toda Ouda. A traVés del Espíritu Santo, Diós nos da 
una persuasión íntima irresistible que se Convierte en una garantía completa de 
nuestro conoc-imiento religioso. 

Por su lado, el catoliCismo del Siglo XVII sostuvo que las controversias--entre· 
católicos yprotestarttes~ ·y-las-de -lb.SptoteStahléS' entre-si; riiUeS-i.Táñ- a1-ffieh0s que 
su significado no es elato y que por 1o tanto se necesitaría un juez rmparcial que 
propOnga una pauta común de -interpretación. La candencia íntima del ilumina­
do no puede ser ese juez imparcial, porque para los no iluminados se suscita la 
cuestión de ¿quién de los que son tan fatuos como para reivindicarla efectivamen­
te la tiene?. 
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Calvmo_piensa 9-ue él ha Sido iluminado, pero esta es la oplni.6n priva~ 
de Calvmo; vanos protestantes se arrogan esta iluminación, pero sus opi­
niones pugnan entre sí; ésta no es una base firme para la certeza en temas 
religiosos. A comienzos delsiglo XVII, loS católicos sostendrán que el cal­
vinismo es el pirronismo en religión. Los católicos propusieron reempla­
zar la doctrina de la infalibilidad personal por la doctrina de la infalibili­
dad de la Iglesia Pero los protestantes replicaron que antes de adoptar la 
vía de la autoridad hay que descubrir si la b:adictón de la Iglesia es acer­
tada Y para ello se necesita un juez. La Iglesia no puede- ser juez de su 
propia infalibilidad porque esto es, justamente, lo que está en discusión. Y 
cualquier elemento de juido que se aporte en favor de la índole especial 
de la Iglesia debe ser sometido a una regla o criterio que nos diga_ Si ese 
elemento es verdadero. Así, concluye el argumento señalando qUe el ai­
terio católico de sumisión a la autoridad conduce al más devastador pi­
rronismo .. 9 

En el escenario inmediatamente posterior a las cruentas guerras, sublevacio­
nes y masacres legitimadas religiosamente, la propuesta de Bacon se dirige a abrir 
el espacio a una interpretación "inductiva" de la naturaleza que se. propusiera 
descubrir experimentalmente sus leyes; "fuera de ahí, [el hombre] nada sabe ni 
nada puede,"10 

Bacon recibió de Montaígne su escepticismo respecto de las cuestiones teolQ­
gicas o metafísicas, sobré 'los penosos y extraños de recibir, misterios de la fe1

• La 
fu~nte del conpcimiento se halla en un estudio profundo y metódico de nuestra 
experiencia de los hechos, una investigación que se eleva gradualmente, legíti­
mamente y con mesura, hacia unas leyes de la naturaleza que son más sutiles que 
los ·razo:r:u\mientos dialécticos fundados en prenociones, fruto de una abstracción 
precipitada. Una dialéctica tardía e impotente para destruir los errores radicales 
que han tomado carta de naturaleza en la cOnstitución misma del espíritu huma­
no: 

Existe rma gran diferencta entre los ídolos del espíritu humanu.y las ideas 
de la inteligenda divina, es decir, entre ciertas vanas imaginaciones, y las 
verdaderas marcas y sellos impresos en las criaturas, tal como se les pue­
de descubrir 11 

Con su propuesta de reconciliación mterfarnihar, Bacon no se propone .des­
plazar las u anticipaciones" de la inteligencia o eliminar la religión como pbder 
que se- ejerce sobre el espín tu de los hombres mediante la transmisión de la pala­
bra de Dios. Se trata de remover los obstáculos dialécticos que la pluralidad de 
posiciones interpone al abordaje apropiado de la tarea de la ciencia que busca la 
comprensión de la naturaleza, Sólo para abrir este nuevo espacio de descubri­
miento de la verdad, Bacon se dirige contra esa Cbrt\biruitíOfi es-c:olástica de ver­
dades cristianas y principios filosóficos que en su consorcio de razón y fe¡ con su 
agradable variedad de cosas divinas y humanas nos confunde, mientras la su­
perstición y un celo rehgioso cieg-o e Inmoderado se oponen a_ la búsqueda de la 
verdad natural y pretenden prohibir la auténtica investigación. A estas posiclO­
nes, Bacon les reprocha que arrastran con sus temores a los hombres 'más allá de 
los limites de la moderación que están prescritos' y 'torturan las palabras de la 
Santa Escntura1 con una sab1duria bien terrestre o un celo ignorante y torpe. Una 
vez más, el escepticismo es la sospecha. 
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. como si los que los han abrigado desconfiaxen en el fondo de su espíri­
hl y en sus secretos pensamientos, dudaran de la solidez, de la religión y 
delrmperio de la fe sobre_ ~--r~ón[ y en-consecuencia temiesen para ellas 
algún peligro de la investigadón de la verdad del orden natural." 

Pero es predsamente la filosofía natural la que busca, después de la palabra 
de Dios, el mejor remedio contra la superstición y el _más firme sostén de la fe. 
#Con razón sobrada se le da a la religión como la más fiel de las servidoras, pues­
to que la una manifiesta la voluntad de Dios y la otra su potencia. Es una gran 
frase aquella que dice: Erráis, no conociendo la Escritura m la potencza de Dios, en 
donde están juntas y unidas por lazo imprescindible, la información de la volun­
tad y la meditación sobre .la poteucia."n 

Contra el dogmatismo teológico que pareda ocultar un secreto escepticismo 
antifilosófico y anticientifico, Bacon corta por hipótesis14 el problema que el cono­
cimiento religio~o habÚ\ suscitado, confiando en_ que la ret;:ta razón y una _sapa re­
ligión sabrlan reguia{en"érfütiiro; el uso"O.el poder"mcremenÍado. dé! precÍÓIÍlinio 
humano. Bacon se pmpqi1ja §"parilf .la iute.!Prl'.taci!in.ckkttatut"aiezarle.la p.olé, 
mica filosófica_ y teOlógica, sin oponerse o competir con el uso social establecido 
para tales discursos. La esperanza del iluminista es contribuir con algún descu­
brimiento q~e extienda ese imperiO, d~ génerq lnunanp sqbre lª_ naturaleza que 
sólo se ejerce obedeciéndola. Pero Bacon no cerraba las puertas· a una ontología 
realiSta~ 

Y sin embargo, a decir verdad, lo nusmo que tenemos grandes motivos de 
agradecimiento hacia la luz que nos pennite. trasladarnos_ de uno a otro 
lado~ practicar las artes, leer, reconocemos mutuamente, no obstante, lo 
que la simple corltempladón de IaJuz _tiene más exceleru;ias y bellezas_ que 
StlS usos tan v.~~dos, así~~ ~-p~~ con~~~~~ (Íg~ SQ~ ~ 
su·-rearra.aa~"'s.eparada-de-toaa superstición, impostura, error o confusíón, 
contiene más dignidad que todo el fruto de los descubrimientos. ts 

Aunque en princ-ipiO la mducctón puede aplicarse a- las ciencias lógicas, mora­
les y políticas y, en este sentido, puede -decirse que tiene W1 alcance universal, 
como no se refiere únicamente a las operaciones de la inteligencia smo también a 
la naturaleza_ de las cosas, "el método de descubrimiento se acomoda a la ·manera 
de ser y a las condiciones del sujeto objeto de nuestras investigacioneS."1& 

En el comienzo de su teoría de los ídolos, Bacon reconoce la semejanza de esta 
primera parte destructiva con k!'~uspensión escéptica del juicio "en fin de·cuen..:. 
tas, hay entre ellos y nosotros difere-ncia imnensa y verdadera oposición .. Afirman 
ellos sencillamente que nada puede saberse;- afumamos nosotroS que no -puede 
saberse mucho de lo que a la nahlraleza concierne, con el método actualmente en 
uso; pero por ello quitan los partidarios de la acatalepsia toda aUtoridad a Ia Iitfe1f­
gen:cia y- a·Io·s sentidos·;· y·nosottos, ·ai toñtrátiO~'¡Ji"ótUramo:s--y-"dáfuóifhuXilliú·€5 ~a 
una y a otra "11 

Pero con la restricción de las -abstracciOnes precipitadas sobre nociOnes confu­
sas y experiencia ID.suficiente e inadecuada no se tiende a suspender el' juicio sino 
a la eucatalepsia, una facultad de juzgar con acierto que se contrapone al escepti­
CISmo y al dogmahsmo: "nosotros no arrebatamos su autoridad a lo·s sentidos, les 
ofrecemos ayuda, no menospreciamos la inteligencia la regimentamos. Conviene 
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saber más lo que hace falta y creer que no tenemos la omnisciencia, que ímagi­
narnos que la poseemos e ignorar aquello de que carecemos.''18 

3. A modo de conclusión provisional 
Prima facie, una vez que hemos restablecido el marco epistemológico de la contro­
versia y referido una descripción mínima inicial de la posición reformista radical 
y la propuesta de magna instauración de una ciencia baconiana de la naturaleza, 
salta a la vista un primer contraste principal: los manifiestos luteranos Considera­
dos ínvocan reiteradamente la fe en la omnipotencia de Dios, la confianza en la 
gracia divina, antes que una confianza puesta en la razón y la fuerza humanas. 
Cien años después, la ciencia baconiana de la naturaleza se opone por su vértice: 
confia en el poder de la objetividad de unos sentidos y una inteligencia humanas 
apropiadamente regimentadas. Desde este punto de vista, se hace visible la laici­
zación del lenguaje que expresa, aunque Bacon lo niegue, el carácter predominan­
temente de su pensamiento. 

Sin embargo, aunque aparezcan distintas y hasta opuestas por sus ob¡etos 
fjusticia divina versus naturaleza), por las facultades y auxilios a los que apelan 
(Fe-Gracia divina versus percepción e inteligencia humanas), ·por sus métodos y 
fuentes de verdad (exégesis bíblica versus interpretación inductiva de la natura­
leza), puede conjeturarse una afinidad de linaje. 

Ambos procedimientos, la regla de la plena persuasión o certeza subjetiva o la 
esperanza de progreso inductivo en la búsqueda de la verdad natural, más que 
refutar al escepticismo, suponen que no tiene razón y que debiera ser posible su 
refutación además del rechazo o la mera diferenciación explícita. __ -a_ac:on distingue 
ámbitos, regula y purifica la percepción y el entendimiento humano, para abrir­
nos a una práchca de la realidad que se justificaría ética y políticamente por su 
empeño en contribuir al desarrollo técnico-experimental de los conocimientos. 
Desde este punto de vtsta, la crítica de las murallas romanistas y la teoría de los 
ídolos resultarían complementarias si sus respectivos dogmatis~os se lin,ütan a 
sus respectivos ámbitos (ciencia y religión). Una vez conjeturada' y respalda esta 
afinidad, podemos acaso vislumbrar el sentid_o de la contraposición sistelllfltica 
que se pospone: restaurar minuciosamente nuestra comprensión del vínculo! pro­
fundo entre la crítica reformista radical y la crítica preparatoria del proyecto den­
tífico revolucionario del primer iluminismo. 

De esta restauración parcial, Bacon se perfila hacia una interpretación objetiva 
de la naturaleza. Del diferente peso de las partes destructiva y constructiva de su 
pensamiento, se presiente ya el fracaso de su pretensión verificacionista y la difi­
cultad defensiva recurrente que afecta a los dogmatismos con el mero transcurso 
de los tiempos modernos. Las distinciones familiares ·que permitían la ·conviven­
cia tolerante, se transformarían en campos conflictivos de la cultura en la comple­
ja sociedad contemporánea. 

De los naufragios de aquella primera modermdad, heredan los ep1stemólogos, 
para comenzar~ su problema crítico más agudo: qué actitud tomar frente al escep­
ticismo. Más allá de las apologías de la ciencia natural moderna o la proliferación 
de sus criticas, los ciudadanos que habitan el mundo modemo en el que persisten 
la guerra, el terronsmo y una creciente desígualdad, todavía se preguntan qué ac-
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btud tomar frente a los poderes que las ciencias modernas han puesto en manos 
de los hombres en general, y de sus élites po1iticas y _económicas, en particular. 

Notas 
1 Por ejemplo, ·de-las-variedades -de-escepticismo-religioso (E:rasmo~ eastellio~ Montaigneysurgen las-ten­
dencias fidefstas que se ligaron al cultivo de la filo~ofia, la denda y la religión en el siglo XVII (Pascal, 
Bayle, Hume). 
lRuggiero, R. yTenenti, A (1971...1989). p.84 
3 Ibíd. 
4 "Entonces comencé a entender la justida de Dios como la justicia en la que el justo Vive por don de Oios 
y precisamente por la fe, y comencé a entender que esto significa que la justicia de Dios se manifiesta en 
el evangelio, es dedr, la justicia pasiva,. mediante la cual el misericordioso nos hace justos por la fe, como 
está. escrito: el justo vive de la fe."- Lutero. "Comentario s·obre la Epístola a lOs-Romanos" (1517) 
s Schaub, M. (1983)-_p. 19 
"Popkin y de Olaso recuerdan que el fundador de la orden de-los jesuitas 11sostuv_o que hay ·que concor­
dar con la Iglesia hasta el extremo de que si la Iglesia ha definido como negro lo que a nuestros ojos apa­
rece como.blanco_ debemos decir .que es negro~' cfr de Qlaso,.E .. (1994) p. 138 
7 de Olaso, E. (1994)p. 139 
s Cfr. Lutero, M. (1990). 
9 de Olaso, E. (1994} p .. 140 
10 Bacon, F. (1961) U. par.1 p. 33 
Ulbfd. par.23. p.37 
11 Ibfd. par 89 p. 84 
Ulbfd. par. 89 p. 85 
14 El procediro,iento por hipótesis implica renunCiar a la refutación del escepticismo, suponiendo que esta 
empresa se puede llevar a cabo en casos particulares. 
15 Bacon, F (1961) par 129 p. 118 
t& Ibid. par 127 p. 114 
11 Ibíd. par. 37p. 39 
t&Jbíd. par.126p. 113 
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